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De a poco las y los trabajadores comenzamos a sufrir en carne propia los síntomas de agotamiento del modelo que nos
proponen desde el ejecutivo nacional. Si bien no estamos hablando de un freno a la economía, no dudamos en señalar que

la política laboral de los últimos años, basada en altos índices de rentabilidad y bajísimos costos salariales, está tocando su
techo. El crecimiento sostenido del empleo en el último lustro, que ha perpetuado las peores condiciones a la hora de cumplir
tareas, comienzan a mermar. Hace poco menos de un mes, en el Congreso Siderúrgico realizado por las principales empresas del
sector en la ciudad de San Nicolás, se arrojaban datos alarmantes en una de las ramas con mayor proyección. Allí se afirmaba, a
partir de datos obtenidos en el ANSES, y en función de los pedidos de fondos de desempleo, que en los primeros meses del año se
perdieron casi 22.000 empleos en el sector. Esta información no deja de ser significativa, a pesar de que es probable que muchos
de estos trabajadores hayan encontrado trabajos en otras empresas.

De todas maneras, y más allá de la desaceleración de la economía, las condiciones de un modelo a las que nos referimos como
regresivas, no pueden limitarse a estos datos. Más bien nos referimos a condiciones estructurales que evidencian la continuidad
de una lógica productiva contraria a los intereses de los trabajadores, más allá de lo que se declame. Las malas condiciones de
trabajo y las formas fraudulentas de contratación no afectan solamente al ejercicio del trabajo mismo, sino que avanzan en el
disciplinamiento de las y los trabajadores para aplicar reformas en las cajas de jubilación pública más cercanas a las AFJP que a
la redistribución de la riqueza. Así mismo, las miles de fuentes de empleo creadas en los últimos años, no han garantizado
mejoras estructurales en los sectores populares; hoy, más del 30% de los trabajadores son pobres. Esto último está
estrechamente ligado a los poco reales índices de inflación emitidos por el INDEC, desde los cuales se hacen los ajustes
salariales. Así, a pesar de la llamada recomposición del mercado interno, vemos que la suba en el consumo se da principalmente
en productos de lujo, los cuales son inalcanzables para quienes viven exclusivamente de su trabajo.

A todo esto, los sectores encargados de representar nuestros intereses van a contramano de nuestra realidad. En un contexto en
el que se prevee una recesión económica a nivel mundial, sin tener proyecciones claras de su impacto en nuestra región, se
clarifica quién es quién. Ante los primeros indicios de desaceleración de la economía, los empresarios reunidos en la UIA
"confiesan" que el impacto es mayor que el que se creía, echándole la culpa a la crisis financiera más que a un modelo que no se
sostiene por su propio peso y que comienza a suspender laburantes. Por su parte, Hugo Moyano se compromete ante el Ministro
de Trabajo -Carlos Tomada- a unificar esfuerzos con las patronales y el gobierno, a la vez que suspende la suba salarial de
emergencia reclamada por los trabajadores. Por otro lado, si bien no denota complicidad, la CTA tampoco demuestra
intenciones claras de apretar para conseguir un aumento antes de fin de año.

A pesar de esto, los índices y los conflictos al interior de los lugares de trabajo evidencian que las luchas de las y los trabajadores
asalariados se sienten y proyectan más allá de la adversidad en la que nos encontramos. Los últimos errores del gobierno, que lo
han hecho retroceder políticamente, los ajustes patronales y la caída del poder adquisitivo van recalentando el clima en un fin
de año que pareciera va a ser más complejo de lo que nos imaginamos hace doce meses.
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De la forma al contenido de la crisis
La crisis actual ha tenido sus primeras manifestaciones en
el estallido de una burbuja de activos inmobiliarios en los
EE.UU. La caída profunda en los valores de las hipotecas se
trasladó luego al que había sido el nuevo refugio de los
capitales especulativos a escala mundial: los mercados de

(o productos no diferenciados como granos,
minerales, combustibles, etc.). Primero el desplazamiento
de la crisis infló los precios de esas mercancías; por ejemplo,
la cotización de la soja se multiplicó por tres en sólo dos
años. Pero cuando la crisis estalló, estos precios cayeron
violentamente golpeando fuertemente a los países
productores.

Cabe mencionar que la crisis se produce y extiende a todo el
centro del mundo capitalista luego de casi veinte años de
crecimiento prácticamente ininterrumpido en las
principales potencias económicas. Es decir, es una crisis que
pone fin a una etapa de bonanza en el espacio capitalista.
Bonanza que no ha significado desarrollo de los pueblos,
sino simplemente expansión de las relaciones capitalistas,
ganancias crecientes y reestructuración exitosa del capital.

La crisis expresa las contradicciones de una profunda
reestructuración productiva del capital a escala global, que
significó una mayor explotación del trabajo, el aumento en
la productividad laboral y una profundización del saqueo de
las riquezas naturales en todos los países del mundo y en
particular la periferia. Estas tendencias conducen al
encarecimiento relativo y progresivo de los bienes básicos
(en particular, alimentos y combustibles) junto a la
desvalorización tendencial del conjunto de las mercancías,
incluida la fuerza de trabajo.

Como siempre, en el capitalismo, la crisis viene a acomodar
aquello que se disloca, a ajustar los términos de las
relaciones sociales a las necesidades de valorización del
capital. Esas contradicciones se reflejan, por ejemplo, en la
creciente capacidad productiva junto a la reducción

commodities

nAVEGANDO EN LA PRIMERA CRISIS

A mediados de 2007 comenzaron a
percibirse los primeros coletazos de lo que
un año más tarde se presentaría como la más
grande crisis del capitalismo desde mediados
de los años setenta. Muchos la comparan con
la crisis de los años treinta. Es, en cualquier
caso, la primera gran crisis capitalista en la
era post-neoliberal.

DE LA ERA POST-NEOLIBERAL

sostenida del poder adquisitivo de la mayor parte de la
población mundial en las últimas décadas. También se
expresa en la creciente productividad laboral y la
consecuente reducción del valor de las mercancías
producidas, algo que a escala internacional se traduce a
través de la crisis en una tendencia a la desvalorización de
las monedas de los países periféricos en relación al dólar y
al oro.

Por ello, la crisis mundial se presenta primero como crisis
financiera pero manifiesta el trasfondo de una profunda
crisis en la reproducción del capital. Esta crisis de
rentabilidad tiene un impacto recesivo que nace en los
centros capitalistas y se derrama al conjunto del ciclo del
capital incluyendo los países periféricos.

La crisis mundial tiene su reflejo en nuestro país por las
características de su inserción en el ciclo del capital global.
La Argentina recibirá el impacto del creciente riesgo global
a través su sistema financiero (en mayores tasas de
interés), el efecto de la caída coyuntural en los precios de
los productos de exportación y el impacto de la menor
demanda mundial de esos productos (que representan casi
el 25% de la producción argentina de bienes finales). El
resultado será un menor crecimiento económico, una caída
en la generación de empleo y la consecuente
profundización de las tendencias al aumento del hambre y
la inflación.

Por un lado, la crisis mundial impactará en Argentina
porque mantenemos una fuerte dependencia del capital
financiero internacional a través del peso de la deuda
externa. Esto se ve claramente en la política del gobierno
de sostener a toda costa el superávit fiscal para hacer
frente, siempre de manera prioritaria, a los vencimientos de
capital e intereses. La magnitud de la dependencia queda

La crisis en un país periférico



clara si vemos que mientras los intereses de la deuda pueden ser pagados
con el exceso de ingresos sobre gastos del sector público nacional (el
superávit fiscal), los vencimientos de capital cercanos a los 15 mil millones
de dólares al año deben ser necesariamente refinanciados si el gobierno
pretende evitar una nueva cesación de pagos. En el actual contexto, esa
refinanciación será seguramente más costosa y en un extremo (si la crisis
mundial se profundiza) podría tornarse muy difícil.

Por otro lado, el capitalismo argentino es un eslabón fundamental en el
ciclo del capital global como proveedor de nuestras “riquezas naturales”
(la tierra, el agua, el aire), que transformadas en “recursos naturales”
aportan a los insumos básicos para muchas ramas de producción
capitalista. Las importaciones forman una parte importante de la demanda
final de las mercancías producidas localmente y a su vez una parte
importante de las exportaciones de los capitales locales se concentra en
producciones primarias y sus manufacturas. De manera tal que la caída en
los precios de exportación tiene un impacto directo sobre una parte
importante de la producción de valor e indirectamente sobre el conjunto
de la producción. A esto se suma el impacto de la caída en el crecimiento en
los países demandantes (en particular, Estados Unidos y Brasil).

En tercer lugar, nuestro país aporta una masa creciente de trabajo
precarizado para la producción de manufacturas básicas de exportación
(agrícolas y minerales) y competidoras con las importaciones. Las
manufacturas de exportación argentina y aquellas que compiten con
importaciones son producidas en base al empleo de fuerza de trabajo en
condiciones de precarización laboral (bajos salarios, modalidades de
contratación irregulares, precarias condiciones de trabajo, etc.). La crisis
en estas ramas de la producción impactará sobre una enorme cantidad de
trabajadores y trabajadoras a lo largo del país.

En este contexto, los sectores empresariales ya reclaman medidas que
compensando el impacto de la crisis mundial sobre sus ganancias, traslade
sus costos al conjunto del pueblo trabajador. Pretenden decretar el
congelamiento salarial a cambio de mantener las fuentes de trabajo. Por
un lado, en el actual contexto inflacionario (que ellos mismos generan) eso
supone no congelar los sueldos sino reducirlos, alejándolos aun más del
valor de la canasta familiar. Por otra parte, mientras se expresan así, ya han
comenzado a reducir la creación de empleo y en muchos casos a suspender
o directamente despedir trabajadoras y trabajadores.

Como siempre, cuando las cosas van bien nunca están dispuestos a
compartir las ganancias, pero cuando el clima se enrarece son los primeros
en exigir que compartamos los costos.

Desde el Estado, y en la misma línea, el gobierno ha comenzado a plantear
la necesidad del acuerdo social que le permita garantizar condiciones
suficientes de rentabilidad para el conjunto del capital, a la vez que
prolongue la expansión económica dentro de lo posible más allá de las
elecciones de 2009 en un marco de estabilidad política y bajos niveles de
conflictividad socio-económica.

Por su parte, la CGT y la CTA evitan “embarrar la cancha”, agachando la
cabeza y aceptando los límites impuestos por el gobierno. Ambas centrales
sindicales priorizan sus acuerdos con el gobierno y el control sobre sus
estructuras por sobre el hecho concreto de que a la crisis es siempre un
momento aprovechado por los empresarios para avanzar en sus demandas
de explotación.

En la crisis capitalista, como siempre, el debate es sobre quién paga sus
costos. La respuesta está, como siempre, en la lucha y la organización.

¿Quién paga la crisis?

“Como siempre, cuando las
cosas van bien los

empresarios nunca están
dispuestos a compartir las
ganancias, pero cuando el
clima se enrarece son los

primeros en exigir que
compartamos los costos”



ESPECULACIÓN Y AGRO-CARBURANTES
Como resulta imposible venderle alimentos a quien no
puede pagarlos, ningún agro-liberal piensa exportar a
Bangladesh, Haití, o Afganistán. Los 1.300 millones de
individuos al borde de la hambruna por los aumentos de
precios, no están en la mira de los negociantes argentinos
que se consideran ajenos a la muerte diaria de 24.000
personas por falta de alimentos.

El honorable exportador supone que estos inconvenientes
serán resueltos con acciones filantrópicas de los
organismos internacionales. Tampoco compara esta
irrisoria suma con los 400.000 millones que aporta el Tesoro
norteamericano para socorrer a los bancos. Estas
dificultades son vistas, a lo sumo, como un daño colateral
derivado del bienestar que rodea a los nuevos
consumidores de China y la India quienes, al acceder a una
dieta diversificada que incorpora la carne, han creado una
gran demanda de nutrientes para los animales.

La carestía de los últimos meses no obedece al desborde de
la demanda. Esta caracterización es una justificación
engañosa de los agro-exportadores. Como actualmente se
producen tres veces más alimentos que en los años setenta
frente a una duplicación de la población, no falta
producción para nutrir a todos los habitantes del planeta. El
encarecimiento actual es un efecto de la especulación
financiera de los capitales. La tendencia alcista es también
una reacción de largo plazo frente al ciclo descendente de
1974-2001. Pero aumentos tan furiosos en pocos meses
reflejan la apuesta financiera. Entre marzo del año 2007 y
del 2008 el trigo subió 130%, la soja 87%, el arroz 74%, el
maíz 53%, como consecuencia de un aumento de los
capitales invertidos en los agro-mercados.

Los fondos que escapan del dólar y los inmuebles acosan
ahora los consumos básicos del Tercer Mundo. Otro
desencadenante de la carestía son los agro-combustibles.
La producción de etanol se triplicó entre 2000 y 2007 y, al
ritmo actual, el 40% de ese cultivo se destinará a la energía
dentro de una década. Este viraje constituye un crimen
contra la humanidad porque para llenar el tanque de un
automóvil con 50 litros de bioetanol se necesitan quemar
358 kilos de maíz, que es lo requerido por un niño de México
o Zambia para alimentarse durante un año.

NEOLIBERALISMO Y LIBRE COMERCIO
Los extremistas del agro-liberalismo atribuyen la inflación
mundial de los alimentos al desaliento de políticas
estatales de regulación. Culpan especialmente a los
ecologistas europeos “que resisten la introducción de
variedades genéticamente modificadas”, a los países que
“aún no privatizaron en gran escala la tierra” y a las normas
que restringen la concentración de propiedades,
perpetuando “los minifundios en África”. Plantean un
curioso diagnóstico de hambre por ausencia y no por efecto
del capitalismo. Pero es absurdo atribuir el desastre en
curso a la insuficiente vigencia de este sistema en plena era
neoliberal. El drama actual es consecuencia directa de esta
modalidad furiosa de capitalismo.

Para que Europa y Estados Unidos pudieran descargar los
excedentes de alimentos acumulados desde los años 60 se
estimuló la desregulación y, como las políticas de subsidio
al recorte de producción no alcanzaron, impusieron una
virulenta apertura mundial de las importaciones.

Las naciones periféricas fueron empujadas, además, a
especializarse en cultivos comerciales de exportación, en
desmedro del abastecimiento local. Un alto número de
países quedó transformado en comprador neto de
productos básicos.

Esta andanada afectó también a países medianos como
India, ya que la OMC exigió la eliminación de la “distorsión
del mercado” creada por las reservas nacionales de
alimentos. El principio liberal de especializar a cada
economía en sus ventajas naturales se transformó en un
dogma de adaptación de cada país a cierto cultivo peculiar.
En este nuevo reparto de funciones a la Argentina le ha
tocado producir soja. Esta preeminencia de políticas
neoliberales ha potenciado la rentabilidad como guía
excluyente de la actividad agrícola. Con este principio se
prioriza el uso de los alimentos para animales a costa del
auto-abastecimiento.

El libre-comercio y la especialización exportadora son la
antítesis de la eficiencia. No hay nada más alejado de la

La celebración de la carestía internacional de los alimentos como
una gran oportunidad para la Argentina retrata el clima

conservador que instaló la revuelta del agro. Los promotores de
este mensaje evitan mencionar el hambre que amenaza a millones

en el mundo. Por eso, describen la coyuntura de altos precios
mundiales como un regalo que debe aprovecharse, alentando el

agro-negocio local con menores impuestos. Pero, ¿es cierto que el
padecimiento de otros pobres favorecerá a la Argentina?



Hace pocas semanas salió en Rosario el 1º número de la revista
UNA MIRADA desde l@s trabajador@s, publicación de las
trabajadoras y los trabajadores ocupados del Frente Popular
Darío Santillán.

La revista incluye artículos sobre la inflación, el salario y la
carestía de alimentos a nivel mundial elaborados por Sergio
Arelovich, Eduardo Lucita y Claudio Katz. La contratapa sirvió
para difundir la campaña por el 0% de IVA para medicamentos
y alimentos.

Con esta publicación aspiramos a impulsar el debate en un
sector de trabajadores/as sobre nuestra situación como clase y
la necesidad de aportar a su transformación.

La charla de Eduardo Lucita que convocamos en La Toma junto
a otras organizaciones fue un espacio muy propicio para iniciar
la difusión de esta nueva herramienta.

Revista "Una mirada desde l@s trabajador@s”

organización racional de la producción que el sometimiento
de la actividad agrícola al derroche actual de gastos de
transporte, envoltorio y publicidad.

El festejo local del agro-liberalismo frente a este terrorífico
escenario, simplemente reproduce la algarabía que reina
entre las grandes corporaciones. Las ganancias de estas
sociedades han creado una euforia que no comparten los
hambrientos. Quienes suponen que estos beneficios
también constituyen “una excelente noticia para
Argentina” imaginan que el destino del país depende de la
bonanza de estas corporaciones. Sólo olvidan que, en el
mejor de los casos, esos lucros serán acaparados por los
socios locales de esas empresas.

Para la mayoría de los argentinos el agro-liberalismo
implica regresión social, afianzamiento de la mono-
producción y especialización en alimentación de animales,
es decir, la escala más baja de ese circuito. Esta inserción
limita incluso el poder de negociación de las clases
dominantes locales frente a la expansiva tendencia global
del agro-negocio.

Muchos fondos financieros internacionales compran tierras
en gran escala en distintas zonas del planeta para
implementar el pasaje de un cultivo a otro en función de los
precios de cada producto. Como en comparación a la
industria el nivel de extranjerización de la propiedad
agrícola en la Argentina es bajo, estos grupos financieros
han puesto la mira en el país. Esta amenaza se añade al viejo
conflicto argentino con los subsidios al agro que Estados
Unidos y Europa implementan, mientras defienden el libre-
comercio para el resto de la humanidad. Esta duplicidad
determina un choque con las clases dominantes locales,
que se acentúa al compás de la crisis alimenticia. Han sido
estas tensiones el detonante de los recientes
enfrentamientos comerciales con las grandes potencias en
las reuniones de la FAO.

Dado el carácter periférico de la economía nacional y su
elevado nivel de endeudamiento es ilusorio suponer que

CONFLICTOS Y PROGRAMAS

podrá salir airoso de una hambruna global. Los voceros del
agro-liberalismo difunden esta creencia, para propiciar
aumentos de la producción agraria basados en bajos
impuestos. Afirman que el auge de la exportación no
encarecerá los alimentos dentro del país, en la medida que
la abundancia permita subsidiar los consumos locales y
facilite la distribución gratuita de alimentos. Esa iniciativa
podría implementarse de inmediato de manera que la
distribución gratuita que proclaman para el futuro podría
concretarse sin dilaciones hoy. En lugar de un lock out
patronal con derrames de leche podrían regalar carne, pan y
verduras. Es evidente que si no practican esa filantropía en
la actualidad, tampoco la implementarán cuando
acumulen mayores beneficios.

Una solución favorable para las mayorías populares
transita por otro camino. Argentina puede jugar un papel
significativo en la gestación de un modelo mundial de
seguridad alimentaria, basado en el reestablecimiento de
las reservas y la instrumentación de mecanismos de
estabilización de los precios, en un marco de inmediata
detención de la producción de agro-combustibles. Este
curso requeriría controles coordinados tendientes a regular
los mercados de granos, para erradicar el sistema de fondos
de inversión en que provocan la hambruna
actual.

La fijación del precio de los alimentos por las Bolsas es un
crimen. Las cotizaciones de estos bienes públicos deberían
quedar establecidas en negociaciones entre naciones.

La soberanía alimenticia es un derecho inalienable. Los
países deben decidir en forma coordinada qué se cultiva y
de qué forma. En defensa de estos principios, Argentina
podría ejercer una gran influencia internacional. Pero este
rumbo supone una política popular muy distante de las
propuestas del ruralismo y del gobierno.

Claudio Katz (Economista, miembro de Economistas de
Izquierda, 22-7-08)

Esta nota fue extractada de la Revista Una Mirada de l@s
Trabajador@s.

commodities



Hitos de la legislación laboral rural argentina

Estatuto del Peón

Ley

13.020

Contrato de Trabajo

Pese a que desde 1850 la producción agropecuaria fue la
principal actividad económica del país, la Argentina carecía
hasta casi mediados del siglo pasado de un cuerpo legal que
estableciera condiciones de trabajo, estabilidad y
remuneraciones para la más que importante masa de
trabajadores rurales. Ese vacío lo pasa a ocupar, si bien en
forma limitada, el , decretado un 17 de
Octubre de 1944. Tres años después, se sanciona la

un complemento del para trabajadores no
permanentes o estacionales.

Este cuerpo legislativo impulsado por el gobierno peronista,
además de la búsqueda de reivindicaciones socio-
económicas, tuvo también, y a veces de forma primordial, el
objetivo de controlar los conflictos entre el trabajo y el
capital, con el propósito de que los mismos no
obstaculizaran el normal desarrollo del proceso productivo
(Lattuada, 1986:188). Por lo tanto, si bien esta legislación
fue -sin ninguna duda- todo un adelanto para su época, la
conflictividad del asalariado rural resultó uno de los
principales propulsores de estas leyes.

Desde la caída del gobierno peronista y hasta 1974, las
presiones contrapuestas en torno al derecho laboral agrario
impidieron la derogación o limitación de ese cuerpo legal,
aunque su vigencia no implicaba necesariamente el
cumplimiento total en la práctica (por ejemplo, la falta de
inspectores y de control facilitó su trasgresión).

En Septiembre de 1974, el tercer gobierno peronista
sanciona la Ley nº 20.744 de (LCT). La
misma evidencia importantes avances para los
trabajadores, incluidos los agrarios. Esta ley no exigía la
derogación del Estatuto del Peón ni la Ley 13.020, ya que
disponía que primara el contrato laboral o arreglo más
conveniente para el trabajador. Establecía condiciones
mínimas de trabajo y de salario y a su vez permitía que de

Estatuto

LA CARA OCULTA DE LA “CRISIS DEL CAMPO”
La flexibilización laboral del peón rural

Aceptando la vigencia del régimen capitalista en el medio rural, nadie puede negar que la principal porción de la
producción agropecuaria se lleva adelante mediante una forma de organización de trabajo en la cual los
asalariados son el centro del escenario socioeconómico. Sin embargo, basta hoy con leer los diarios o mirar los
noticieros para darnos cuenta que en el marco del “conflicto del campo” no se dice absolutamente nada de las
condiciones de trabajo de los peones rurales. Así, el principal protagonista del sector sufre una especie de
invisibilidad, de indiferencia. Esta invisibilidad, tanto en los medios de comunicación, ámbitos académicos,
discusiones políticas, espacios gremiales y organizativos que sufre el trabajador agrario en general, posibilita una
imagen alejada de la realidad y oculta una situación de importante degradación y precarización.

La precarización laboral resultante puede ser entendida como una medida de la libertad que adquiere el capital
para explotar al trabajo. La historia enseña que la legislación laboral es una herramienta que puede imponerle
límites al capital, pero que también puede ser utilizada por la burguesía ante un avance de la clase trabajadora. Es
por ello que el análisis de la normativa laboral y su evolución en el tiempo es también una forma de estudio de la
lucha de clases.

lograrse mejoras superiores a través de los
correspondientes convenios colectivos sean esas las que
prevalezcan; contrariamente, si la patronal intentaba
imponer condiciones inferiores a las establecidas por el
Estatuto del Peón o la LCT, las mismas no debían ser
aceptadas. Algunos autores sostienen que la Ley de
Contrato de Trabajo es un reflejo del poder que había
conquistado la CGT, aunque también otorgaba al Ministerio
de Trabajo nuevos instrumentos para normalizar las
relaciones laborales y recortaban la acción de la oposición
sindical. En consecuencia, los conflictos obreros se
redujeron, como así también las acciones promovidas por
las bases (Rougier y Fiszbein, 2006: 83).

Sin embargo, el gobierno de facto de la última dictadura
cívico-militar (1976-1983) sin haber cumplido un mes en el
poder, dicta la Ley 21.297 en donde modifica la LCT e
instruye para el “

”, evidenciándose la injerencia de la Sociedad
Rural -principales beneficiarios de esta modificación- en el
gobierno de facto. Es así como cuatro años después el
gobierno militar impone la aún vigente ley 22.248, del

estudio y elaboración de un Régimen de

Trabajo Rural



Régimen de Trabajo Rural

Libreta del Trabajador Rural

. Al hacerlo, deroga tanto el
Estatuto del Peón como la Ley 13.020, a la vez que modifica
el artículo 2º de la Ley de Contrato de Trabajo, excluyendo
explícitamente al trabajador agrario de la “moderna”
legislación. Aunque es indudable la presencia en

de varios avances en relación al Estatuto del Peón
y la Ley 13.020, la misma es una normativa que claramente
ofrece un nivel menor de protección y derechos en relación
a la LCT.

De esa manera, mientras que el resto de los trabajadores
(aún hasta la actualidad) se rigen por la LCT y los convenios
específicos, el trabajador agrario (y las trabajadoras del
servicio doméstico) queda incluido en un régimen especial,
notoriamente desfavorable. Así es como la normativa más
retrógrada en la que quedan enmarcados el trabajo agrario
y el doméstico, no hace más que evidenciar quienes fueron
los impulsores y beneficiarios de estos cambios que aún
hoy día persisten.

Con el Régimen de Trabajo Rural, la función de contralor
por parte del Estado se diluye. Y en menos de 6 años,
represión mediante, la contraofensiva del capital toma
ahora forma de desregulación.

Tras una década (´80) sin retrocesos pero sin avances, se
profundiza a partir de 1990 la flexibilización laboral y la
desregulación. Es así como surge la flexibilización
funcional del trabajo, acorde a las nuevas necesidades del
capital en el agro. Esto se traduce en variabilidad de
horarios y eventualidad en el empleo; en formas de pago a
destajo, por tarea o por producto; en exigencias de
calificación, especialización e implicación de los
trabajadores; en organización de equipos o círculos de
trabajo, junto a estímulos a la productividad (Flores, 1998).

Como un coletazo solitario, se sanciona en Noviembre de
1999 la Ley 25.191. La misma contempla la prestación del
seguro contra desempleo a la vez que determina el uso
obligatorio de la para todos los
trabajadores agrarios y afines. La libreta facilita el
blanqueo de trabajadores, principalmente los no
permanentes.

El

Régimen

Reflexiones Finales
La actividad agropecuaria, pese a ser una de las más
importantes y dinámicas del país, persiste en el ajuste del
sujeto más débil: el trabajador. Según los últimos (y
escasos) datos disponibles, el sector posee el índice de
informalidad más alto de la economía, con el 62,5%. Este
trabajo no registrado, además del no goce de derechos
sociales (jubilación, obra social, indemnización, etc.) posee
una remuneración de un 36,5% menor (Cenda). Para cerrar
esta breve reseña, aun los salarios del trabajador rural
registrado, son un 40,6% más bajos que en el resto de la
economía.

El desconocimiento y el incumplimiento de la legislación
laboral, la necesidad de modernizar y modificar la
normativa vigente, junto con la presencia de agentes
(trabajadores) “invisibles” para la opinión pública y
política, con un gremio poco presente y un Estado ausente,
favorece una precarización del trabajo rural. Salvo en
algunos momentos específicos (Estatuto del Peón, ley
13.020, LCT), la legislación laboral fue un instrumento que
intentó ponerle un límite a la expoliación del capital. La
actual etapa del verdadero “conflicto del campo”, la que
enfrenta al capital con el trabajo, demuestra que la
carencia de adecuados marcos regulatorios y el no
cumplimiento de los vigentes, no hacen más que demostrar
el avance del capital y damnificar a un actor que ha sido
tradicionalmente desprotegido: el trabajador agrario.

Soledad Lemmi y Matías García
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EDUCACION

Sin ánimo de extendernos en cuestiones semánticas, el mero enunciado pone
de manifiesto dónde se deposita la carga de responsabilidad con respecto al
conflicto. El conflicto es “de los docentes”. Una vez más, la clase trabajadora es
la conflictiva; la que frente al diálogo contrapone medidas de fuerza
arbitrarias; la que no le pone el hombro a la situación; la que no acepta llevar el
peso de la situación económica; la que, en definitiva, prioriza sus intereses
sectoriales por sobre los de la sociedad en su conjunto.

Desaparece, de este modo, en un acto casi de prestidigitación la
responsabilidad del gobierno. Parafraseando a un nefasto (y de facto) ex
presidente, el gobierno “no está, es un ente, un desaparecido, no existe”.

Nadie, pues, produce el vaciamiento del sistema educativo. Nadie recorta el
presupuesto de educación. Nadie es el responsable de la falta de inversión en
infraestructura. Nadie es el responsable del hacinamiento en las aulas. Nadie
es responsable de que los alumnos asistan a clases mal alimentados, mal
vestidos, sin los útiles necesarios.

Aparece, entonces, el docente como pauperizado de motu propio, trabajando
en condiciones precarias por su propia decisión. Trabajando 12 horas diarias,
con aulas superpobladas y en pésimo estado, yendo a las corridas de un colegio
a otro para poder cumplir con el horario, para llegar a su casa al final del día, a
seguir trabajando un par de horas más (porque tiene que corregir, planificar,
etc. ad honorem, puesto que estas horas no están contempladas por nadie).

Que el 12%, que el 17, que el 24. Que $1.290, que $1.396. Que el
gobierno no tiene $1.500 millones al mes para salarios, pero tiene
$6.705 para el Club de París.

Se han repetido hasta el cansancio algunas cifras. Como tales, sólo
tienen un valor simbólico. En realidad, como todo aquel que ha ido de
compras alguna vez sabe que de lo que se trata es de dinero. Dinero
cantante y sonante. De ese que uno cambia por bienes y servicios. De ese
que, a veces, a duras penas tiene que cambiar por comida durante gran
parte del mes. Porque, la más de las veces, difícilmente alcance para
pasar sin sobresaltos el periodo entre un cobro y otro. En este caso, el
valor de la canasta familiar se ubicó, a principios de este mes, en $3.962.

La inflación en lo que va del año (la real, no la de Moreno y compañía)
superó largamente el 20%.

Un docente que recién se inicia, trabajando 15 horas, gana $1.290.
Huelgan las conclusiones.

Los aumentos que propone el gobierno (sí, esos extraordinarios, de entre
el 12 y el 17%), harían que este mismo docente pase a ganar la
astronómica suma de ¡$1.450! O sea, 160 pesos más que antes,
decreciendo esta suma si el docente no ha logrado acumular esas 15
horas. Pero ¿cómo es eso?

“Conflicto docente”

Algunos números



Radiografía de un sistema

“Calidad educativa”

Un docente se recibe. Luego de un efímero momento de
euforia, se encamina a cumplimentar los pasos para
ingresar al mundo del trabajo. Después de caer en los
brazos de la burocracia y reunir todos los requisitos en
cuanto a trámites y papeles, comienza a asistir a los
“actos públicos” para comenzar a “juntar horas”.

Los actos públicos son, para simplificar, actos
realizados en un salón, donde las escuelas publican sus
vacantes de horarios y materias. Los docentes -
agrupados y calificados con puntaje en un listado- se
postulan para dichos cargos tomando el puesto aquel
docente con mayor puntaje entre los postulantes. Los
cargos salen por escuela, horas (o módulos) y materias
(ej. EEM 22, 3 horas de Historia). Como ya dijimos,
hablamos de las horas que el docente estará frente al
curso, no de las que necesita para planificar, programar,
corregir y trasladarse.

De esta manera, para poder reunir una cantidad de
horas que le permitan ganar un sueldo de subsistencia,
sólo será limitado por la condición de que esta cantidad
de horas no se superpongan, y que sean física y
humanamente posibles de ser dadas. Pero ¿qué de
clases puede dar un docente en estas condiciones?

Muchas veces se le endilga al docente la falta de calidad
educativa que está brindando el sistema. Desde la
sociedad se alzan voces en ese sentido, pero más se
oyen desde la órbita gubernamental. Más aún cuando
emerge algún tipo de reclamo salarial. Como si la
ecuación fuera: “les damos lo que piden si mejoran lo
que hacen”, o “tienen tres meses de vacaciones, no
trabajan nunca y encima quieren ganar más”, o, peor
aún “ganan de acuerdo a lo que enseñan”.

clase

Los docentes, nuevamente, aparecen como los
responsables de la perversidad del sistema.
Nuevamente, nadie es responsable de que las escuelas
se caigan literalmente a pedazos. Nadie es responsable
de que no exista material didáctico. Nadie es
responsable de las aulas superpobladas, del
hacinamiento, de lo impersonal que puede ser una
clase en esas condiciones, de la imposibilidad de
dedicar a cada alumno el tiempo y la atención que se
merece.

En definitiva, nadie se pregunta por la calidad
educativa, cuando, desde el discurso oficial, se prima la
cantidad por sobre la calidad, tratando a toda costa de
garantizar los famosos 180 días de clases.

Desde amplios sectores no oficiales, pero afines al
gobierno, se ha analizado el conflicto poniendo el
acento en la poca voluntad de diálogo de los docentes,
culpándolos del fracaso de las paritarias. Obviamente,
se da por sentado que las propuestas del gobierno,
además de tentadoras, eran más que suficientes para
cubrir el reclamo. Desfilaron así, desde la ex Ministra de
Educación Adriana Puiggrós, hasta el Director del
Colegio Nacional de La Plata Gustavo Oliva, dando
cátedra de diálogo y conciliación. Más allá de la
demagogia, la falta de memoria y la necedad de
algunos comentarios, mucho más jugosos e
interesantes resultaron algunos de los dichos del
actual Ministro Oporto, que no hicieron más que dejar
al desnudo la verdadera naturaleza de sus
pensamientos y del conflicto en general. Citemos y
repasemos:

“Yo recuerdo mis épocas y entiendo perfectamente el
reclamo de los docentes.”

“Era una mejora (la del 9%), nunca una mejora
definitiva, pero habíamos quedado que en febrero iba a
volver a aumentar el salario"

“Es un esfuerzo enorme para la provincia, ya que la
plata no da para más”

"Son dirigentes inteligentes y conocen mucho el tema.
De ninguna manera pensamos que íbamos a estar
retrocediendo como ahora. Nos da mucha pena porque
un grupo está decidiendo por el conjunto de la
docencia".

El discurso oficial



“Estos dirigentes son incapaces de generar consenso en
sus bases con respecto a un arreglo que ellos mismos
propusieron”.

Se aprecia cómo el Ministro ha ido variando desde la
mera razón, a la intransigencia somera, producto de la
presión de los propios y de los ajenos, y de la “mano
dura” a la que instó a sus Ministros el mismísimo
gobernador Scioli, cuando los distintos conflictos
comenzaron a tomar real dimensión en la opinión
pública. Pero no se puede pasar por alto lo que
significan algunas de estas frases, sobre todo las que
hacen referencia a la organización de los docentes.

El Frente Gremial de los Docentes Bonaerenses nuclea a
los cinco gremios docentes más representativos de la
provincia y es quien lleva adelante las conversaciones
con el gobierno en representación de los docentes. Lo
hace en las figuras de Roberto Baradel (Sec. Gral. de
SUTEBA) y Mirta Petrocini (Presidenta de la FEB).
Existen, además, unas pocas seccionales de SUTEBA
que están dirigidas por listas de oposición a la oficial de
Baradel (La Plata es un caso) y que han llevado planes
de lucha paralelos y a veces hasta alternativos, sobre
todo en momentos en que el Frente parecía querer
arribar a algún arreglo insuficiente. El sistema de
Asambleas resolutivas y de cuerpos de delegados
parece funcionar realmente y de manera autónoma y
democrática. Evitando el verticalismo y presionando a
los dirigentes en esos momentos para que se
mantengan en la línea de la defensa de los intereses de
las y los trabajadores (ver aparte). Las palabras del
Ministro, entonces, sólo pueden leerse como un
esfuerzo último de dividir las aguas para deslegitimar
las medidas de fuerza, debilitándolas y negando sin más
costos el merecido aumento reclamado por el sector.
Cuando, si bien hay divisiones en el seno del mismo, no
son más que las suficientes para garantizar el reflejo
mayoritario de las opiniones.

Los gremios docentes

¿Cómo sigue o termina el conflicto?

La última estocada

Ante la autenticidad del reclamo, el gobierno no parece
capaz de dar respuestas políticas ni económicas reales.
Si (obviando el bochornoso pago de la deuda al Club de
París) es cierto que “no hay plata”, como han reconocido
varios funcionarios del gobierno, que alguien ponga el
punto sobre las íes y salga a plantear seriamente cuál
cree el gobierno que es la solución al conflicto. Para lo
cual deberá reconocerse primero como parte fundante y
mayoritaria del mismo. Pero eso no se dice por la
sencilla razón de que, no sólo la situación en la que está
sumida la educación responde a un modelo
determinado bregado y defendido por ellos (que genera
individualismo, exclusión, marginalidad, pobreza), sino
que además, la inflación galopante que este mismo
modelo está generando, ha abierto tantos frentes de
reclamo salarial (salud, educación, administración e
industria, estatales y privados) que reconocer
abiertamente la falta de solvencia de una de las
provincias más ricas del país (y la más grande) dejaría
abierta la puerta para un conflicto de carácter general,
de magnitudes inimaginables e inmanejables para un
gobierno que se muestra políticamente débil. Un
conflicto abierto directo sobre la legitimidad misma de
este gobierno.

Los primeros días de octubre fueron amargos para el
conjunto de la docencia bonaerense. A los serios
problemas que enfrentamos cotidianamente en
nuestros lugares de trabajo, más los problemas
económicos que nos ocasiona esta política de hambre,
se nos sumaba la nada grata noticia de que el Gobierno
y SUTEBA “final y felizmente habían alcanzado el tan
anhelado acuerdo”. Lo ingrato de la situación se dio,
precisamente, cuando nos informamos de los
pormenores del mismo: Una “Comisión Técnico-
consultiva” (integrada por técnicos del gobierno y
“asesores” de la lista celeste de SUTEBA) habría
“sugerido” la solución final. La misma constaba de tres
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Fracasa la paritaria y los docentes ratifican un paro de 24 horas para el lunes 11. 11/08 Los gremios
docentes hablan de una adhesión a la medida de fuerza del 97% al 100%.

La Provincia propone un incremento salarial del 7%. Los docentes responden anunciando una nueva
huelga para el jueves 21.

El segundo paro del año vuelve a tener un gran acatamiento.

La Provincia eleva la oferta al 9,1%, pero no hay acuerdo. Los docentes anuncian que pararán a partir del
miércoles 27, por 48 horas.

La medida de fuerza vuelve a tener un acatamiento casi total.

Los gremios se retiran “conformes” de una reunión con las autoridades bonaerenses. El nuevo
ofrecimiento es del 17% al básico en un solo pago y retroactivo a agosto.

Los privados aceptan la oferta a través del gremio Sadop.

Tras consultar a las bases, el Frente Gremial Docente anuncia que no aceptará la oferta y convoca a otro
paro de 24 horas para el miércoles 10.

Los gremios oficializan el rechazo a la propuesta oficial. El gobierno responde que no hará otra oferta y
que se extenderán las clases y se descontarán los días no trabajados.

La Provincia rediseña la oferta salarial, aunque con el mismo monto: la idea es otorgar un aumento menor
a los que más ganan, y mayor a los que menos cobran. Suteba disidente anuncia un paro para el 17 y 18/09. El
resto de los gremios analiza sumarse a la medida si no hay un llamado para renegociar la oferta salarial.

La burocracia celeste de Baradel pacta un aumento miserable del 12% promedio y acepta el descuento de
los tres primeros días de huelga, un precedente que fortalece al gobierno contra la lucha docente, y posibilita los
descuentos generalizados frente a cualquier planteo de paro.

elementos de lectura claves para entender en
profundidad el alcance de la crisis, del conflicto, y del
compromiso desvergonzado que nuestra dirigencia
tiene con los intereses políticos del Gobierno:

El aumento llega, en el mejor de los casos, a un 12%. El
monto sale de sumas que ya se perciben (en negro) y
sólo exceden la masa salarial en $60 millones.

Se descuentan los tres primeros días de huelga. En
contra de TODA la legislación vigente (nacional e
internacional) con respecto al derecho a huelga y de
forma UNIVERSAL (se descuenta aun a aquellos que no
realizaron los paros, incluyendo también a aquellos que
estaban haciendo uso de licencias). Pero, car@ lector/a,
el monto que alcanza el Gobierno haciendo estos
descuentos, es de $60 millones ¿Le suena?

El gremio (Baradel), se compromete a no efectuar
medidas de fuerza hasta febrero de 2009.

Las seccionales disidentes llaman a una movilización
en la ciudad de La Plata, en rechazo al acuerdo y en
reclamo de la devolución de los descuentos. Algunos
representantes de la multitudinaria marcha son
atendidos en el Ministerio por un empleado del
ministro Oporto de dudoso rango y responsabilidad, el
que recibe el petitorio negándole a los docentes
cualquier vestigio de esperanza con respecto a la
gestión del pedido. Los días descontados serán
devueltos, al parecer, el próximo 22 (al menos a
aquellos que no realizaron los paros).

Como dicen los noticieros, “la última noticia” sería que
el querido representante de nuestros derechos en este
conflicto, sería candidato a diputado en el 2009. Usted,
seguramente, ya adivinó de quién se trata.

Cronología del conflictoCronología del conflicto



El Grupo docente América Libre está integrado por
profesores/as y maestras/os que no sólo cuestionamos el
sistema educativo sino que tenemos la convicción de que es
posible construir uno distinto.

La escuela de hoy se rige, al igual que la mayoría de las
instituciones, bajo la lógica del mercado: ofertas educativas,
rendimiento y eficiencia son políticas aceptadas que en la
práctica se expresan como la peor faceta del sistema
económico, como competencia, ignorancia, maltrato y
expulsión sistemática de los alumnos.

Por lo tanto, las falencias del actual sistema educativo no
son responsabilidad de nuestros alumnos/as, de sus padres y
madres, ni tampoco de directivos ni docentes. La escuela está
pensada como dispositivo de transmisión de un orden
opresor y de reproducción de un statu quo perverso que
favorece a los ya favorecidos y desfavorece a los
históricamente desfavorecidos.

Entendemos que esta situación del sistema educativo no es
casual, sino que forma parte de un proyecto político-
económico que requiere de mano de obra barata que está
siendo formada por la escuela pública para ser un “país
competitivo”. Y los resultados están a la vista: concentración
de la riqueza en pocas manos, sometimiento y marginación
para las mayorías.

El aula debe ser una espacio de socialización donde sea
posible aprender la presencia del otro y la pertenencia social;
donde se descubran las ventajas de cooperar por sobre las de
competir, y se desarrollen capacidades crítico-reflexivas,
donde se pueda desmantelar el simulacro del discurso
mediático hegemónico y construir un contradiscurso
emancipador.

Grupo docente

¿Quiénes somos?

Mar del Plata

-Creemos que los/as chicos/as tienen muchos intereses, que
no coinciden con los que el ministerio propone como
contenidos básicos comunes.

-Creemos que los padres desean una educación digna para
sus hijos aunque no tengan los medios para hacer eso
posible.

-Creemos que los docentes y directivos ponemos mucha
energía en tratar de revertir una situación desfavorable y
que muchas veces abandonamos en el intento a causa de,
entre otos motivos, los bajos sueldos, la apatía, la
burocratización, la falta de herramientas y la
desvalorización de nuestra actividad.

Sabemos, porque la historia lo demuestra, que la escuela es
una institución creada para disciplinar y someter a las
voluntades sociales de cambio y nosotros/as no debemos
aceptar nuestra posición de reproductores/as de esa lógica
de dominación. El aula puede ser un espacio de lucha para el
cambio social: el debate, la crítica, la canalización de la
energía adolescente en inquietud y rebeldía a los mandatos
establecidos, el aprendizaje y los contenidos deben ser
elementos de transformación y aporte social y no un medio
para "aprobar la materia".

Nos reunimos en el Centro Cultural América Libre porque
ahí nos encontramos como parte de un proyecto que no
espera a que el mundo cambie para empezar a hacer lo que
cree. Confiamos en que la organización, la autogestión, la
democracia, la cultura popular y la solidaridad son valores
que están vigentes y decidimos aportar desde nuestro
humilde lugar a este proyecto político cultural la pata
educativa necesaria para la transformación de la realidad.
Somos conscientes de que el cambio social no se logrará
solamente a partir de la educación, pero creemos que será
parte imprescindible de ella.

Como Grupo, hemos definido cinco ejes de acción:

1. La formación constante y permanente a través del
diálogo, las charlas, entrevistas y contactos con más
docentes y con todos/as aquellos/as que quieran aportar
ideas para la crítica y la construcción de una nueva práctica
educativa.

2. Estamos sentando las bases para la creación de una
escuela popular en donde todos/as aprendamos y todos/as
enseñemos sin autoritarismos, sin competencia, sin
desprecio, sin maltrato pero con entusiasmo y amor por el
que aprende y el que enseña. La educación popular es un
faro que indica que es posible y necesario educar para la

en America Libre



Son muy pocos los espacios académicos en los cuales la
educación se discute desde un punto de vista crítico, y muchos
menos los que la toman en serio en su sentido amplio, como
práctica válida en los espacios llamados “no formales”. Sin
embargo, en la Universidad Nacional de Mar del Plata se
desarrolló durante los meses de septiembre, octubre y
noviembre a partir de la iniciativa de diversas organizaciones
sociales- la IV Cátedra Abierta América Latina 2008 con el
nombre: “Políticas de Estado y Alternativas populares en
educación”.

A través de un recorrido por las múltiples aristas que
trascienden el espacio de la escuela y contraponiendo las visiones del Estado con las posturas más revolucionarias que
quedan fuera del sistema capitalista como las experiencias del MST de Brasil o del EZLN en México- esta cátedra abierta
llenó el aula magna de la facultad de Exactas, impulsando el debate como motor principal de construcción del
conocimiento.

Las organizaciones sociales que la coordinaron -el colectivo antipatriarcal Frida, el Grupo de docentes del América Libre,
el colectivo MUB (Movimiento Universitario de Base) y el Meps (Movimiento de Estudiantes de Psicología)- se
propusieron pensar a la educación como una práctica revolucionaria y contraponer esta postura a las más tradicionales
visiones del Estado en materia de aprendizaje.

La cátedra se planificó en nueve encuentros en los que participaron destacados panelistas para abordar, desde diferentes
ópticas, temáticas como la importancia de la educación popular, los límites de la educación superior a 90 años de la
reforma del 18, la sexualidad y la educación, los bachilleratos populares, la educación en el movimiento zapatista y en el
MST de Brasil, la educación y los movimientos sociales, entre otros.

Además, durante las clases funcionó en forma paralela y simultánea una Cátedra abierta para niños y niñas en la cual
trabajaron junto a docentes de teatro, plástica y música con el objetivo de que los padres y madres puedan asistir al
evento y los chicos tengan la posibilidad de expresar sus opiniones en torno a la educación, para luego mostrar sus
producciones artísticas al final del último encuentro.

La Cátedra para niños y niñas estuvo planteada de manera tal que los mismos disparadores que dan pie al trabajo de
grandes aparecen en el trabajo con los chicos, por ejemplo, en la clase en la cual el planteo estuvo centrado en las
organizaciones campesinas y la educación, los niños y niñas trabajaron con la tierra, haciendo objetos de arcilla y jugando
con ella.

politicas de estado ypoliticas de estado y

liberación.

3. Organizamos junto con el MUB (Movimiento
Universitario de Base), el colectivo de lucha antipatriarcal
Frida y el Meps (Movimiento de Estudiantes de Psicología),
la Cátedra Abierta América Latina 2008 bajo el nombre de
"Políticas educativas y alternativas populares en
educación".

4. Organizamos en conjunto con el Centro de Estudiantes
de la EEM Nº 22l Mariano Moreno, una Jornada de
reflexión y acción estudiantil con el objetivo de trabajar
durante todo el año junto a los y las estudiantes de
nuestros cursos en torno al debate y la reflexión sobre
determinadas temáticas disparadoras.

El 10 y 11 de octubre pasados compartimos estas
producciones en el Encuentro de debate y acción
estudiantil: una práctica que tuvo como finalidad la
búsqueda del pensamiento crítico y la organización. Fue

un éxito: más de 100 estudiantes de distintas escuelas
públicas y privadas participaron activamente, debatieron y
llegaron a conclusiones colectivas.

5. Apoyamos activamente a todas las luchas por la
exigencia de mejores condiciones laborales y el pedido de
juicio y castigo a los responsables del asesinato de Carlos
Fuentealba y todos/as los/as luchadores/as sociales.

Somos docentes que nos decidimos a hacer cosas distintas
a la cotidianeidad del trabajo alienante porque tenemos
una responsabilidad social que cumplir, porque queremos
una sociedad mejor y estamos decididos a enseñar con el
ejemplo.

Nos reunimos los sábados a las 18 hs. en San Martín y XX de
septiembre, en el Centro Cultural América Libre.

alternativas popularesalternativas populares

enEducación



Entre julio y septiembre miles de trabajadoras y trabajadores estatales de la provincia
de Buenos Aires se movilizaron exigiendo aumento de sueldo. El marco para esta
movilización fue la reapertura de las paritarias, después que el minúsculo aumento de
principios de año fue además transformado en efímero en los meses siguientes, a
medida que la inflación se iba comiendo el poder adquisitivo de nuestros salarios. Por
esta razón comenzó a haber inquietud en buena parte de los empleados de la
administración pública, al mismo tiempo que se desarrollaban luchas también en
docentes (SUTEBA), judiciales (AJB) y profesionales de la salud agrupados en CICOP.

Durante estos dos meses, y mientras el gobierno intentaba avanzar sobre los fondos
de la seguridad social para tapar los agujeros de caja -inexplicables ante los récords
de recaudación de los últimos años, que no fueron al bolsillo de los trabajadores-, la
inquietud se fue convirtiendo en afiches, volantes, asambleas y este clima de
agitación de base fue desembocando en actividades convocadas por las
organizaciones gremiales, cuando no directamente por los trabajadores en su lugar
de laburo.

El caso de los gremios de estatales en la provincia de Buenos Aires es de una paradoja
absoluta: en lugar de contribuir, como se supone, a la centralización de las luchas de
trabajadoras y trabajadores, las más de 15 organizaciones con reconocimiento
gremial se esforzaron por convocar a medidas de fuerza de modo tal que no
coincidieran con las convocadas por las demás. Con todo, el malestar fue tan evidente
que incluso gremios muy poco combativos como el FREGEPBA o UPCN tuvieron que
llamar a paros. Hasta que fueron invitados a "almorzar" -el caso de Quintana fue
ampliamente difundido- y se acabaron los reproches. La conducción de ATE, mientras
tanto, mantuvo una actitud de mayor confrontación, movilizando a la gobernación
masivamente en tres ocasiones. Pero lanzando un plan de lucha sin objetivos claros
para el conjunto (ni siquiera le puso un número a la demanda de urgente aumento
salarial) ni continuidad; y con una metodología de convocatoria por arriba,
prácticamente sin trabajo de base.

Finalmente, y más allá de las diferencias, todas las conducciones coincidieron en
aceptar una propuesta de aumento miserable (entre el 7 y el 12%), que sigue dejando
el salario de los estatales muy por debajo de la canasta familiar. Esta situación vuelve
a plantear la necesidad de unificar la fuerza de los miles y miles de trabajadores de la
administración provincial y más aún, con la de otros trabajadores del sector público-
para avanzar en las reivindicaciones que necesitamos: un sueldo digno, el pase a
planta de los precarizados, el respeto a la jornada laboral y a la carrera administrativa.

Una paritaria con mínimos aumentos
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Además de esta pelea medianamente centralizada a nivel provincial,
y ante la insuficiencia de este nivel de organización para luchar por
un aumento razonable, en varios lados se han dado peleas parciales
exigiendo una recomposición de emergencia, que los ministros y
autoridades de los distintos organismos responden a través de la
inagotable cantera mecanismos de fragmentación salarial que tiene
el Estado (URPEs, horas extras, viáticos, adicionales, decretos
compensatorios, garantía salarial, etc.). En el ministerio de
Producción, al igual que en el segundo semestre de 2007,
nuevamente se desarrolló un proceso de lucha caracterizado por
asambleas masivas y distintas medidas de fuerza decididas en la base
por los propios trabajadores. Estas acciones incluyeron un paro de
más de 20 días y varios cortes de calle. Finalmente se logró un
aumento de entre 450 y 600 pesos para todo el personal de planta, y
un 30% de aumento más el compromiso de pasar a planta
permanente para los trabajadores precarizados (contratados bajo la
forma de "becas").

En el mismo momento en que nos movilizábamos
por salarios, nos enteramos que el gobierno
comenzaba una ofensiva para echar mano a los
fondos de las jubilaciones, a través de la fusión de
las cajas previsionales. El rechazo inmediato que
cosechó esta iniciativa fue creciendo hasta
hacerse movilización y luego de una marcha en la
que participamos unos 15.000 trabajadores/ as, el
gobierno dio marcha atrás con el proyecto que
incluía al IPS. Sin embargo, la Caja del Banco
Provincia sí fue fusionada: el gobierno de Scioli
aplicó el "divide y vencerás" y los gremios estatales
abandonaron a los compañeros/as del Banco, que
-casi en soledad, la excepción fue el SUTEBA La
Plata- no lograron alterar el proyecto del
Ejecutivo, votado en la Legislatura en septiembre.
En cuanto al IPS, el proyecto fue retirado de
tratamiento momentáneamente, por lo que cabe
esperar nuevos intentos del gobierno.

Nuevas luchas en el

A pocos días del traspié sufrido en el Senado en torno a las retenciones móviles, y en medio de un ascenso en el registro del
malhumor social respecto al gobierno, la presidenta Cristina Fernández convocó al Consejo del Salario en la que fue su quinta
reunión consecutiva desde 2004. El Consejo Nacional del Empleo, la Productividad y el Salario Mínimo, Vital y Móvil es una
institución que reúne a delegados de empresarios y trabajadores, en teoría para discutir los temas más relevantes de las
relaciones laborales, pero que en la práctica se ha dedicado a actualizar sólo esta variable, "la menor remuneración que debe
percibir el trabajador sin cargas de familia, en su jornada legal de trabajo, que le asegure alimentación adecuada, vivienda
digna, educación, vestuario, asistencia sanitaria, transporte, esparcimiento, vacaciones y previsión", según la definición que da
la Ley de Contratos de Trabajo (LCT) al salario mínimo, vital y móvil.

El lunes 28 de julio se reunió el Consejo del Salario y fijó un nuevo valor para el salario mínimo; el acuerdo supone 1200 pesos
desde agosto y 1240 a partir de diciembre. Si bien la variación fue del 22 por ciento, sumando cuatro puntos más a fin de año,
todavía no alcanza la línea de pobreza, cuya estimación confiable ronda en los mil quinientos pesos. En sólo dos horas, los
representantes de los gremios empresarios y los sindicatos llegaron a un acuerdo sin que prácticamente nadie haya discutido
este parámetro, que afecta directamente a unos 400 mil trabajadores y trabajadoras asalariadas formales del sector privado y
público nacional, y es uno de los indicadores de mayor relevancia en la negociación entre patrones y trabajadores, en un
contexto de inflación y presión por aumentos de sueldos.

De acuerdo a la ley 24.013, está integrado por 32 delegados, dieciséis correspondientes a las patronales y la otra mitad a los
trabajadores. Luego de una rápida sesión de poco más de dos horas, el cuerpo aprobó el nuevo valor con 29 votos a favor, 3
abstenciones y ningún voto en contra. A diferencia de las reuniones anteriores, este año la CTA eligió no votar en contra. El
argumento oficial fue que la abstención se debió a que "la cifra se ubicó lejos de los $1.550 que reclamaba la Central",
explicación que de todas maneras nada dice del cambio en su posición. La Central plasma así una posición de "mayor diálogo"
con el gobierno, como ya había reconocido el propio presidente del PJ, Néstor Kirchner, ante los intelectuales nucleados en la
Carta abierta, que contó entre otras con la firma de Roberto Baradel, secretario general del SUTEBA y militante en las filas de
Yasky, jefe político de la Central.

Vienen por

Un salario mínimo, mínimo

ministerio de Producciónlas jubilaciones
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Hablar de Emprendimientos Ferroviarios (EMFER) como
empresa es caminar por los senderos de la burguesía
industrial nacional, esa de la que se aferran los Kirchner
cuando esgrimen el tan mentado discurso de la
redistribución de la riqueza. El Grupo Cirigliano, que maneja
la fábrica de vagones de la localidad de San Martín, es el
dueño del Grupo Plaza, un consorcio vinculado a los medios
de transporte nacido en pleno menemismo.

El conflicto en EMFER sigue latente tras un proceso iniciado
con la apertura de paritarias de la Unión Obrera Metalúrgica
(UOM) y cuya primera etapa tuvo su punto de ebullición
durante junio-julio con paros, la toma de la planta y una
conciliación obligatoria.

E. trabaja en la empresa hace un año y medio, y la
experiencia adquirida en la última lucha lo ubica como uno
de los protagonistas: “El conflicto comienza con el acuerdo
salarial de la UOM. En el gremio siempre se pide un
porcentaje más de lo que se acordó. Empezamos a negociar
y llegamos a un conflicto. Estuvimos un mes con quite de
colaboración y la empresa ofreció algo de plata. A nosotros
nos pareció que podíamos sacarle más. Cuando llevamos el
pedido, la empresa salió con que había situación de crisis
económica y mandó una carta al Ministerio de Trabajo
informando que por esa situación iba a echar gente. Al otro
día, llegaron los telegramas y nosotros tomamos la fábrica
en forma pacífica. Lo que les dolió fue que les cortamos la
fábrica de colectivos”.

En el predio de EMFER también funcionan una fábrica de
colectivos y otra de chocolate, las tres bajo la misma
patronal. “Es más, estamos tan comunicados todos que
nosotros a veces hacemos trabajos para la de colectivos”,
agrega con sorna E.

- ¿Porqué le dolió más lo de los colectivos y no tanto lo de los
trenes?

- Porque exportan colectivos. Los chasis y el carrozado se
hacen ahí. Se hacen también para Ecotrans y Plaza. EMFER
recibe subsidios del gobierno y su excusa era que el
gobierno no se los estaba dando. Por eso, se produjo la crisis
económica y se mandaron los 56 telegramas. Había 23 para
trabajadores de agencia y el resto para efectivos,
compañeros activistas y otros que le han hechos juicio a la
compañía. Gente de 11 y 12 años de fábrica.

El tema de las retenciones y la escasez de subsidios sirvieron
de excusa a las patronales para poner luz verde sobre las
“reestructuraciones productivas”. Pero está claro que se
trata de una soga oportunista del empresariado, que
perversamente intenta utilizar la protesta obrera genuina
para sacar provecho. En EMFER quedó claro durante uno de
los intentos de corte sobre la avenida General Paz. “La
patronal alentó aquél corte para que se le meta presión al
gobierno por el tema del subsidio que no llegaba. La
empresa también buscaba sacarnos afuera y negociar los
despidos. Primero les convenía, dado que en la situación
que estaba el gobierno, tener gente cortando General Paz o
las vías del Mitre, les servía para apurar el tema de los
subsidios. Pero nosotros decidimos quedarnos adentro,
hicimos el paro adentro y cortamos desde la planta de
colectivos hasta la de chocolate”.

- ¿Cuántos trabajadores hay en la empresa?

- Alrededor de 380 empleados en EMFER y cerca de 120
trabajadores en TAT (colectivos), que tienen su cuerpo de
delegados aparte porque están en una rama diferente de la
UOM, antes estábamos todos juntos. Ahora ellos son Laudo
29, porque son del automotor. - ¿Cuál es el perfil de los
delegados?

- En EMFER los delegados son combativos. La comisión
interna tiene un delegado de la patronal y cuatro de nuestro
lado. El cuerpo de delegados es de 13 en total y nueve
responden a las bases. Se desplazó casi totalmente a la
burocracia.

- Eso también lo sintió la empresa…

- Eso les molestó. Entonces quisieron ir con algo muy fuerte
como los despidos con la excusa de los subsidios. Después
pidieron desafueros a los delegados… es como que
activaron todo muy rápido.

- ¿Cuál es el grado de precarización laboral en EMFER?

- Prácticamente no hay contratados. Hay tercerizados por
agencia, cerca de 25. Pero fueron los primeros que echaron.
No sabíamos que iban a echar a los efectivos. Había
rumores, sí, pero primero eran los contratados. Ese día que
echaron a los contratados tomamos la fábrica, para
nosotros, el efectivo y el contratado son lo mismo; tocan a
un contratado, tocan a un efectivo.

El conflicto en EMFER sigue latente tras un proceso iniciado con la apertura de paritarias de la
Unión Obrera Metalúrgica (UOM) y cuya primera etapa tuvo su punto de ebullición durante
junio-julio con paros, la toma de la planta y una conciliación obligatoria.

Organizados no pueden pisarnos



- Generalmente a los precarizados no se los defiende…

- Esto es lo bueno de la unión que conseguimos. Ya la gente
que entra a la empresa adopta esa actitud. Acá no es que
tienen que acatar las órdenes del cuerpo de delegados,
tienen que acatar las decisiones de todos los compañeros. Y
a los que no… bardeada, verdugueada todo el día. También
está la camada que entró con la situación precaria
naturalizada y en este proceso aprendieron más, y resulta
que son los que más la pelean. Luchan más los pibes que
algunos viejos. La gran mayoría está dispuesta a dar la
pelea por uno y por los compañeros en general.

“Está la camada que entró con la situación precaria
naturalizada y en este proceso aprendieron más, y resulta
que son los que más la pelean”

- ¿Cómo está la conciencia de los trabajadores ante este
cuadro de situación?

- La gran mayoría acompaña. Las primeras asambleas
fueron muy rumorosas), todavía no había nada concreto.
Pero después de los despidos, la gente sí dijo “bueno, vamos
para adelante porque pasó de rumor a un hecho”. Aparte se
hablaba de una lista de 250 compañeros donde todos se
sintieron afectados porque se la veían venir contra ellos
también.

- ¿Cómo se fue desarrollando el trabajo en las asambleas?

- En las primeras asambleas éramos 50, 60 personas de
380… de a poco se fueron sumando y al momento de
explotar todo, cuando tuvimos que ir a cerrar el portón de
adelante, éramos un bloque de 300 personas yendo a cerrar
el portón.

-¿Cuál es el balance personal que hacés de lo actuado?

- A mí me sirvió mucho para seguir activándome, es como
que me despertó algo más. Tengo 20 años y es mi primer
laburo como efectivo. Si bien siempre estuve en
actividades, esto fue como un empujón para activar.

Después de largas semanas de conciliación obligatoria, se
logró parar los despidos y se retomó la lucha salarial.

Lucha que incluyó corte de vías del Mitre, bloqueo de
puertas, bloqueo de boleterías en Once y nuevas
asambleas para evaluar y decidir cómo se sigue.

La próxima etapa encontrará a los trabajadores de EMFER y
TAT, básicamente unidos y con mayor claridad gracias a la
experiencia vivida. La reivindicación salarial logró un gran
avance al luchar contra la estructura que todo lo
naturaliza, desde los bajos ingresos hasta la precarización
de las condiciones laborales.

Y ese salto fue a partir de resoluciones colectivas, en
asamblea. Es, tal vez, el mayor de los logros obtenidos. E.
destaca el método asambleario. “No sólo es necesario para
luchar, es también para que todo el mundo se involucre y
sienta que es parte conciente del movimiento”. El reclamo
está en pie aún porque la empresa pateó la pelota para
adelante aprovechando el conflicto. Los compañeros,
atentos, están listos para la nueva etapa. O sea, la historia
sigue.

Cirigliano, uno del palo...
... de la burguesía nacional. Grupo Plaza, Ecotrans, TBA, El
Rápido Argentino, exportador de colectivos a Ecuador,
Venezuela, importador de motores brasileros… sin dudas el
clan Cirigliano es parte de esa burguesía que debiera jugar,
en palabras del kirchnerismo, un rol clave en la
redistribución de la riqueza. Tanto ellos como Cristóbal
López, Sergio Taselli, el Grupo Madanes, Eskenazi y hasta el
mismísimo ex chofer personal de Néstor K, Rudy Ulloa,
entre otros, son el círculo íntimo del poder y enemigos
íntimos de los trabajadores.”Creo que el gobierno les
tendió la mano para que hagan su negocio”, entiende el
compañero que sufre a los Cirigiliano día a día, en EMFER.

El Grupo Cirigliano factura unos mil millones de pesos al
año, un tercio son subsidios directos entregados por el
Estado nacional. Uno de sus trucos es lo que en jerga
futbolística se conoce como “tirar el centro e ir a cabecear”.
Los vagones de dos pisos de la línea Sarmiento, por
ejemplo, mejoran la economía de TBA pero no la necesidad
de viajar mejor de los pasajeros. Matemáticamente es
sencillo: están construidos por una empresa del Grupo
Plaza y pagados por el Estado (subsidiados), a lo que se
debe sumar el hecho de que transporta el doble de
pasajeros en un único coche, aunque no en hora pico. Esas
contradicciones, más temprano que tarde, salen a la luz y
explotan contra la paciencia popular. Los sucesos de Haedo
en 2005, y en Castelar y Merlo este año dan cuenta de ello.

Lo mismo ocurre con los vehículos de las 20 líneas de
colectivos urbanas entre Capital y Gran Buenos Aires; las 4
de Bahía Blanca; las 6 de La Pampa o las 343 unidades de
larga distancia, de las que otra empresa del Grupo (TAT)
fabrica buena parte. En ese rubro, el transporte, también
encuentra un frente de trabajadores en lucha por el
despido de casi 130 choferes, de los cuales ya
reincorporaron a 102 laburantes de los efectivos. Todavía
quedan 28 compañeros despedidos, que son de los del
período de prueba y que continúan acampando frente a la
empresa, en Merlo. ¿Los motivos? No llega plata de los
subsidios a la empresa (Ecotrans). Misma empresa, mismo
motivo, los mismos damnificados: los laburantes.



La administración kirchnerista sostiene un discurso en
defensa de los derechos humanos que contrasta con la
realidad dramática de los presos políticos, con la situación
que se vive en las cárceles y con la desaparición de Julio
López.. Los derechos humanos de los y las trabajadores/ as y
el pueblo son pisoteados todos los días.

En cuanto a los crímenes de lesa humanidad cometidos por
el terrorismo de Estado, es necesario reconocer que en estos
años se avanzó en el juzgamiento de militares responsables
del genocidio, sin embargo, lo logrado hay que atribuirlo al
movimiento de derechos humanos que desde la época de la
dictadura y durante toda la democracia ha presionado y
presiona para desterrar la impunidad.

La desaparición de Julio López demuestra que los aparatos
del terror mantienen su capacidad operativa y sus
relaciones fluidas con las fuerzas de seguridad del Estado.
Las condiciones de comodidad de las que gozan los
genocidas detenidos contrasta con un sistema carcelario en
el que son los presos comunes -pobres en su abrumadora
mayoría- los que sufren gravísimas violaciones a los más
elementales derechos: hacinamiento, requisas violentas y
maltratos cotidianos que llegan hasta la muerte. El servicio
penitenciario está consustanciado con el crimen
organizado al igual que el resto de los aparatos represivos
del Estado.

Todo preso es político. En el penal de Marcos Paz, seis
campesinos paraguayos hacen huelga de hambre desde el
15 de agosto en reclamo de su libertad. Perseguidos por los

El gobierno de Cristina
tiene 15 presos políticos

Derechos Humanos?

En la provincia de Neuquén se logró este año un triunfo popular importantísimo, que fue la condena a prisión a
cadena perpetua del cabo Darío Poblete, autor material del asesinato del maestro Carlos Fuentealba. En una
nueva causa se juzgará a los responsables políticos del crimen, entre los que se encuentra el ex gobernador Jorge
Sobisch.

Lamentablemente, los gobernantes de esta provincia no aprenden más: vuelven a utilizar el método de la represión
brutal, como sucedió en la toma de tierras del barrio Confluencia, donde policías de elite golpearon, gasearon,
arrastraron y detuvieron a personas cuyo único delito es no tener un techo. Los efectivos, además incendiaron los
ranchos, una metodología de "tierra arrasada". La represión fue rechazada con movilizaciones, en las que participó
Sandra Rodríguez, la compañera de Fuentealba. Repudiaron la represión todos los sectores que están en lucha en la
provincia, entre ellos los docentes de ATEN que están nuevamente en la calle en la pelea por el salario, honrando de
esta manera al compañero caído.

paramilitares y terratenientes, los compañeros Arístides
Vera, Roque Rodríguez, Simeón Bordón, Basiliano Cardozo,
Agustín Acosta y Gustavo Lescano ingresaron al país a
pedir refugio político pero en vez de otorgarles el asilo, se
los encarceló. Los miristas chilenos Freddy Fuentecilla Saa
y Marcelo Villarroel Sepúlveda se encuentran detenidos en
Neuquén, víctimas de los montajes de las policías chilena y
argentina.

La hija de desaparecidos Karina Germano, detenida en
Ezeiza, es también víctima de los montajes y de una causa
armada en su contra en Brasil que la condenó a 30 años de
cárcel.

Encerrados por una injusticia intolerable están los seis
presos de Las Heras. José Rosales, Hugo Gonzáles, Darío
Catrihuala, Alexis Peres, Ramón Cortés y Juan Pablo Bilbao,
quienes permanecen presos en pésimas condiciones, luego
de haber sido detenidos como en la época de la dictadura.

Este tipo de detenciones son similares a las que sufrieron
los diez obreros de Luz y Fuerza y municipales en Córdoba y
los 23 integrantes de las Asambleas del Pueblo en San
Telmo. En estos dos últimos casos, los compañeros ya
fueron liberados.

Los presos políticos que quedan, argentinos y hermanos
latinoamericanos, serán liberados sólo con el pueblo
movilizado. Desde el Frente Popular Darío Santillán
reclamamos la aparición con vida de Julio López y la
libertad de todos los preso/as político/as.

En Neuquén, la represión continúa y la lucha también



El XXIII Encuentro de la Mujer fue realizado en agosto, en
Neuquén, ciudad fría si las hay, pero esta vez estuvo más
caliente que nunca por las miles de mujeres de diferentes
ciudades y provincias del país y de otros países que
participaron en los talleres.

Desde la apertura y presentación, empezó a sentirse un sabor
amargo por la propuesta -de parte de la comisión
organizadora del encuentro- de adhesión y apoyo al paro
que llevan adelante los representantes del campo. El
descontento fue generalizado porque se quiso imponer esa
posición sin discutirla en las distintas comisiones, pero la
discusión ya estaba planteada y cruzó todos los talleres
predominando la posición NI CON EL GOBIERNO, NI CON EL
CAMPO, una tercera posición que reflejaba la opinión de la
mayoría de las compañeras. En este sentido, las distintas
realidades que contaron las propias protagonistas,
trabajadoras de las chacras, estancias y las docentes de las
escuelas cercanas a los pueblos agrarios, mostraron las
condiciones de explotación de las trabajadoras del campo,
cuya mayoría trabaja en negro, las condiciones inhumanas a
que son sometidas también las niñas por jornales que
resultan insuficientes para cubrir las necesidades básicas.

Escucharlo de boca de las protagonistas fue muy
enriquecedor para todas las que estuvimos en el taller
“MUJER TRABAJADORA Y LUCHAS SINDICALES”. Nos
fortaleció en el debate y el encuentro de puntos de acuerdo
para la organización y lucha contra los empresarios del
campo, contra el hambre, la inflación y los despidos.

Otras voces de la ciudad irrumpieron con los mismos
problemas. Desde Buenos Aires, representantes de la
empresa de limpieza y compañeras de la junta interna del
Hospital Garraham, denunciaron la flexibilización en las
formas de trabajo dentro de la empresa: bajos salarios, falta
de normas de bioseguridad, despidos arbitrarios. Esta
situación se reproduce en la mayoría de los hospitales
públicos del país. Por otro lado, las esposas de los
compañeros despedidos de PEPSICO y MAFISSA, señalaron
que las mujeres estamos enfrentando una doble lucha, la del
sistema capitalista y la de género, un debate que se debe
comenzar a llevar al ámbito laboral, a las organizaciones y a
cada familia. También las compañeras de la junta interna de
ATE-INDEC trajeron con ellas sus 18 meses de lucha por
estadísticas confiables que muestren la realidad para que las
trabajadoras tengamos datos reales donde apoyarnos para

Voces de las mujeres trabajadoras en el Encuentro de Mujeres

luchar contra la pobreza y reclamar por los salarios que nos
corresponden.

Claudia, docente de ATEN y compañera de nuestro querido
Carlos Fuentealba, dijo “vimos cómo condenaban a Poblete,
uno de los asesinos de Carlos, esto no fue una cuestión de la
justicia, sino de la lucha de todos, ahora vamos por el juicio
contra Sobisch, que también es culpable”.

Mujeres de todo el país estábamos escuchando,
conociéndonos, organizándonos. Esto que estábamos
viviendo, nos unificaba. En nuestro taller, hubo muchos
reclamos por un salario igual al valor de la canasta familiar y
por la recuperación de sindicatos democráticos.

A medida que llegábamos al final de los debates, fueron
germinando algunas propuestas para cuando volviéramos a
nuestros lugares de trabajo: la necesidad de desarrollar una
amplia campaña contra el hambre y la inflación; la quita del
IVA a los alimentos de la canasta básica; el aumento
progresivo a la renta financiera para subvencionar la rebaja a
los alimentos; la socialización de la riqueza; la soberanía
alimentaria; la necesidad de desplegar una vasta campaña
contra el trabajo en negro y la precarización laboral, donde
las mujeres somos las más perjudicadas.

Como otros años, lo mejor del encuentro pasó por fuera de la
organización del mismo. Esta vez fue la visita a FASINPAT (ex
Zanón). Estaba planeado que varios micros partieran desde la
ciudad hasta la fábrica, pero la cola para poder viajar tenía
constantemente varias cuadras de largo. Éramos muchas,
cientos, miles las que queríamos participar del acto. Entrar a
Zanón y encontrarse con el mural que hicieron las
compañeras del Frente Popular Darío Santillán y ver cómo los
trabajadores mostraban su fábrica con inmensa alegría, fue
impresionante. El acto estuvo lleno de energía y emoción. Las
trabajadoras de Zanón, dejaron bien en claro que se negaron
a firmar el documento de apertura porque éste expresaba su
posición a favor del campo, y que ellas no estaban a favor de
ningún patrón. Esto provocó una ovación generalizada que
duró varios minutos y el retiro de la CCC de la fábrica.

En el camino a Zanón nos embargaba una mezcla de
curiosidad y emoción, pero estar ahí superó las expectativas,
fue como ver en la realidad lo que proyectamos en nuestras
cabezas como parte del ideal para el futuro: “una fábrica sin
patrones”.



El pasado 16 de Octubre, día Mundial por la Soberanía
Alimentaria, los y las cumpas del Frente Popular Darío
Santillán (FPDS) nos movilizamos junto a otras
organizaciones de trabajadores sin tierra, campesinos,
estudiantes, sindicatos, organizaciones ambientales y
movimientos territoriales bajo las consignas: “Por la
soberanía alimentaria y la socialización de la riqueza,
Por la unidad de los pueblos latinoamericanos para
frenar al imperialismo, Contra el saqueo, la
contaminación y la destrucción de los bienes comunes,
Basta de hambre e inflación, Contra la criminalización
de la protesta social y la libertad a los presos políticos”.

Con esta movilización continuamos avanzando en el
desarrollo de la Campaña Nacional contra el Hambre y la
Inflación, que sostenemos junto a otras organizaciones.
Esta Campaña involucró dos grandes movilizaciones
anteriores, el 29 de mayo y el 11 de julio, y junto con
otras actividades de protesta y acción directa que
incluyen volanteadas y la realización en distintos
lugares de Ferias Populares (en las se ofrecen productos
alimenticios al costo) busca instalar la necesidad de
crear Mercados Populares gestionados por las
organizaciones populares y subsidiados por el Estado, la
eliminación del IVA a los alimentos de la canasta básica
y los medicamentos, el cambio en el modelo de
producción agropecuaria, entre otras demandas.

Esta marcha fue una de las tantas que se realizaron ese
día en más de 50 países y que impulsamos desde
diferentes espacios en los cuales venimos participamos
como lo son el Espacio Promotor del ALBA de los
Movimientos Sociales, el espacio Otro Camino para
superar la Crisis y la Unión de Asambleas Ciudadanas
(UAC) Regional Buenos Aires.

La movilización comenzó en el obelisco de la ciudad de
Buenos Aires en donde se realizó una intervención con
una bandera de los pueblos originarios (whipala)
pintada sobre este monumento, seguido con un
“dolarazo” simbolizando la grave situación mundial a la
que nos lleva el capitalismo.

Luego se realizaron una serie de escraches al Servicio
N a c i o n a l d e S a n i d a d y C a l i d a d
Agroalimentaria(SENASA) para denunciar el
financiamiento y privilegios a los grandes exportadores
en desmedro de la Soberanía alimentaria del pueblo,
sosteniendo al modelo sojero y la matriz económica que
sigue generando pobreza. También realizamos un
escrache a la Secretaria de Minería, principal garante de
las empresas que saquean nuestro bienes comunes; un
escrache a la Casa de la Provincia de Santiago del Estero
que criminaliza y reprime a los movimientos campesinos
que luchan por sus derechos; a la Sociedad Rural,
símbolo del monocultivo y el modelo concentrador de la
tierra así como a la secretaria de Derechos Humanos
para reclamar la libertad de los 6 campesinos
paraguayos.

Finalmente nos dirigimos a la Embajada de Bolivia en
donde expresamos nuestra solidaridad con el Pueblo
boliviano, para luego terminar en la Plaza de Mayo.

Participamos entre otras tantas organizaciones el FPDS,
el Movimiento Nacional Campesino Indígena, el Frente
de Organizaciones en Lucha, el MTD Aníbal Verón Nueva
Fuerza, el Frente de Organizaciones por el Poder
Popular, el Encuentro Latinoamericano de Trabajadores,
ATE SENASA, Pañuelos en Rebeldía, Conciencia
Solidaria y el Movimiento Patriótico Revolucionario
Quebracho.

Creemos fundamental seguir unificando las luchas de
los pueblos para enfrentar el avance de la derecha y
denunciar al imperialismo que intenta dividirnos para
saquear nuestras tierras.

Soberanía AlimentariaMarcha por la



En el marco de las JUMO2008 salió a la calle el libro “Nuevas y viejas formas de
organización de l@s trabajador@s contra la precarización laboral”, editado
conjuntamente por la agrupación de trabajadores y trabajadoras La Fragua, el
Centro de Estudios para el Cambio Social (CECSO) y la editorial El Colectivo.

El libro incluye un análisis de la condiciones estructurales de precarización del
trabajo del modelo económico actual, una breve historia de la organización de
trabajadores y trabajadoras en el Frente Popular Darío Santillán, trabajos sobre las
luchas obreras en Europa y exposiciones de compañeras y compañeros que
participaron de las Jornadas “Universidad y Movimiento Obrero” del año 2007.

Si te interesa conseguirlo, contactanos a través del correo electrónico:
lafragua.fpds@gmail.com

Entre el 5 y el 13 de septiembre, por tercer año consecutivo,
organizamos en La Plata las Jornadas “Universidad y
Movimiento Obrero” (JUMO 2008), que consistieron en
distintas actividades de reflexión sobre la precarización del
trabajo.

Las JUMO2008 comenzaron el viernes 5 con una
Bicicleteada contra la Precarización Laboral (ver cuadro
aparte) y continuaron el martes 9 con la presentación del
libro "Sindicalismo docente en América Latina. Experiencias
recientes en México, Bolivia, Perú, Chile y Argentina",
editado por AMSAFE Rosario, con la participación de Juan
Pablo Casiello, secretario adjunto del sindicato y una
docente de La Plata. Dos días después las actividades
continuaron en la Universidad Nacional de La Plata con el
panel sobre "Precarización y Género", donde participaron
Nora Ciapponi, Celina Rodríguez y Mariana Barattini, del
equipo de la socióloga Maristella Svampa. El viernes 12 el
turno fue de las mesas "Estado y precarización laboral" y
"Jóvenes y precarización". En la primera contaron su
experiencia trabajadores del Ministerio de Trabajo de
Nación, no docentes de la UNLP, empleados municipales -
algunos mensualizados y otros contratados a través de
cooperativas- y docentes de escuela media de la provincia
de Buenos Aires. En la segunda mesa participaron los
Encuestadores en Lucha, Jóvenes Científicos Precarizados y
estatales contratados a través de bolsas de trabajo
precarizado impulsadas por Universidades Nacionales (el
PROLAB en el caso de la UNLP), pasantías y "becas" que
supuestamente vinculan el mundo académico con el
aprendizaje laboral. El último día de actividades fue el
sábado 13 de septiembre, cuando en un panel los profesores
Pablo Gigliani (UNLP), Leónidas Ceruti (UNR) y Alejandro
Belkin (UBA) dialogaron sobre la historia de las luchas
obreras y a continuación se reunieron trabajadores del
SIMECA, representantes de La Alameda, obreros
metalúrgicos del Frente Popular Darío Santillán (FPDS), un
trabajador ferroviario de La Comuna y un delegado de la

3ras Jornadas “Universidad

Cooperativa de Trabajadores Rurales del FPDS. El cierre fue
con una peña en la que participó la banda de rock
Brancaleone.

Durante la Jornadas se presentaron distintas producciones
académicas y de los movimientos sociales. Entre ellas el
libro "Nuevas y viejas prácticas organizativas de l@s
trabajador@s frente a la precarización" (ver cuadro aparte).
Además, profesores y estudiantes investigadores de
Universidades Nacionales (de Rosario, La Plata y Buenos
Aires) presentaron ponencias y expusieron sus puntos de
vista en torno a trabajo rural, empresas recuperadas,
encuestadores y en general la precarización del trabajo.

Desde un comienzo las Jornadas se fundaron en la necesidad
de plantearnos preguntas y conclusiones sobre la base de la
experiencia práctica y la reflexión en torno a estas
cuestiones, es decir, del cruce entre distintos saberes
teórico-prácticos que hagan su aporte al desarrollo de
nuevas síntesis. Las mismas se propusieron como un
encuentro cuyo objetivo principal fue construir en la
universidad un espacio donde se puedan articular y dar a
conocer las distintas luchas de trabajadoras y trabajadores
de distintos sectores, sin intermediarios, por su propia voz.

A partir de la convicción de que el conocimiento se
construye colectivamente, impulsamos nuevamente las
Jornadas “Universidad y Movimiento Obrero” como una
experiencia prefigurativa de la universidad que queremos,
donde las luchas del pueblo trabajador no sean un mero
objeto de estudio sino interlocutoras y provocadoras de
nuestro compromiso.

En las JUMO2008 nos propusimos nuevamente apostar a
construir síntesis políticas, ideológicas, organizativas,
nuevas relaciones sociales que rompan con la cultura del
individualismo, la apatía o el sectarismo, recuperando lo
mejor de nuestras experiencias históricas, tanto las pasadas
como las que transitamos hoy en día.

y Movimiento Obrero”

Nuevas y viejas formas de organización de
l@s trabajador@s contra la precarización laboral



El viernes 5 de Septiembre se iniciaron las actividades de las 3ras Jornadas “Universidad y
Movimiento Obrero”. Las mismas comenzaron con la 1ra Bicicleteada contra la Precarización
Laboral. A lo largo de la misma fueron escrachadas ocho empresas privadas y entidades públicas que
son paradigmas a la hora de precarizar el empleo de sus trabajadores y trabajadores. El recorrido se
inició en el Ministerio de Trabajo que no sólo realiza una pobre tarea en el combate de la
precarización del empleo sino que es ejemplo de la política de precarización de las condiciones de
trabajo de trabajadoras y trabajadores en el conjunto de la administración pública de la provincia de
Buenos Aires. Luego la caravana, de la cual participaron unas 150 personas en bicicletas y a pie,
continuó por sendos locales de Carrefour, Credil (financiera, con Call Centres clandestinos) y
McDonald's, la sede de la Municipalidad de La Plata, la casa de comidas Sólo Empanadas, la casa
central de Telefónica ¿de Argentina?, finalizando en el rectorado de la Universidad Nacional de La
Plata (UNLP). A la vanguardia de la movilización estuvo un "Ronald McDonald precarizado", quien
fue dando cuenta de las modalidades de explotación y precarización laboral en los distintos puntos
escrachados.

contra la
Bicicleteada

precarización laboral

El pasado sábado 4 de Octubre desde la regional Capital-
Gran Buenos Aires Sur del sector, realizamos un taller de
formación y debate en la Casa de Cultura "Los Compadres
del Horizonte". La actividad la hicimos en conjunto con
los/as cumpas de Convocatoria por la Liberación
Nacional y Social, con quienes venimos articulando en
diferentes espacios, pero sobre todo en lo que hace a los y
las estatales.

Al taller Los Derechos y Tareas del Delegado coordinado
por el Centro de Formación y Cultura de los Trabajadores,
asistimos unas 25 personas de diferentes ramas
productivas, desde trabajadores/as del estado y docentes,
hasta metalúrgicos, que debatimos durante varias horas
la importancia que tiene para los laburantes la
representación dentro de los espacios de trabajo.
También se analizo la historia de los sindicatos en nuestro
país como conquista lograda por los asalariados, cuales

Taller de

son los desafíos a la hora de asumir la representación y
los obstáculos que surgen.

Creemos que este tipo de actividades son
imprescindibles en un momento en el que emerge una
nueva camada de militantes o activistas sindicales, que
en muchas oportunidades ven dificultada la conquista
de sus reclamos ante la poca o nula experiencia sindical
de muchos de nosotros/as. Apostamos a que este tipo de
encuentros se realicen de forma periódica, por ello el
próximo sábado 1° de noviembre nos volvemos a juntar
para seguir avanzando en definiciones que nos permitan
coordinar y poner en práctica la unidad de los diferentes
sectores de trabajadores/as. La cita es en Compadres del
Horizonte, Combate de los Pozos 1986, ciudad de Buenos
Aires, a las 9 de la mañana.

Formación Sindical



lafragua.fpds@gmail.com
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